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ORGANO D E L PARTIDO CONSERVADOR EN L A PROVINCIA DE TERUEL 
P r e c i o s d e s u s c r i p c i ó n . 
E n Teruel.. . . 
Fuera dé Teruel. 
Ü'òO:pesetas ai mes. 
y'OQ, id al Lrijiicstrc: 
P u b l i c a c i ó n s e m a n a l . 
REDACCION Y A D M I N I S T R A C I O N 
Pifaba, del Méreacio xiúi.ine:ro 9. 
P u n t o s d e s u s c r i p c i ó n . 
È u la AdminLstracióh é imprenta de estie periódico. 
t SèpBuUiçan anuncios y reclamos á precios cóQvenciooales 
C O N T R A L A P R Ó R R O G A 
Cuando hace medio año se adjudicó 
la construcción de nuestro saspirado. fe-
rrocarri l á la Sociedad belga, las refe-
rencias que de aquella potente compa-
ñía llegaron lia,sta nosotros hizo conce-
bir al país fundadas esperanzas de que 
• pronto saldríamos del aislamiento en que 
..nuestra desgracia nos tiene postrados. 
Por osa, este pais siempre hidalgo y 
siempre generoso, recibió la noticià de 
la m.ljadicaek'm con entusiasmos indes-
•criptibles s?vlidos del corazón agradeci-
-do, porque gratitud nos inspiraba una 
Sociedad fcan respetable como laque se 
presentó en. el concui-so con toda clase 
¿le ga raa túas para hacernos ver que la 
-«construcción de la suspirada vía^sería 
mn hecho inmediato y pronto tangible. 
Luego h a n sucedido cosas que no nos 
•entretendremos en describir, porque por 
lo recientes e s t á n en .la mente de todos 
los habitan tés de esta región, porque á 
todos por igual nos interesa la construc-
eión de ia -vía y todos seguimos con in-
terés especia] é.l desarrollo de este nego-
cio; pero apesa.r de que los sucesos alu-
didos no eran i'os más apropósito para 
mantener'latente, los éntusiasmós por 
todos sentidos, esl^v .país, que además de 
hidcrtgo.es sufrido como ninguno, pasó 
m i silencio aquelloir hechos y v i ó con pa-
ciencia como pasaUa uno 3^  otro día sin 
que la empresa concesionaria diera á 
sus traba.]os aquel dcvsarrollo que había : 
de preceder á la innuvl ia ta construcción 
de la vía, 'por más qmx, repetimos, aquel 
proceder era suficiento\á que, escarnien-
; tados por los hechos cLo. empresas ante--
llores, nair.áramos con recelos aquella' 
parsimonia y aquella onn avante inercia.-. 
Pero hoy han llegado» las cosas más^ 
adelante; hoy l a Comp ; in ía belga ha 
constituido una Sociedad .hispano-belga 
pa,ra que se encargue de h uvobligaciones 
por aquella contraídas dr-í una manera! 
solemne con el país y no s ó l o ha suco.li-
<l(^  esto sino que llegan lu rsta nosotros 
anuncios de una palabra i'unesta tíud 
significa si no la . realidad de nuestra 
completa desilusión, por.lo m ^nos la de-
mora el alejamiento del dichoso mo-
mento de ver realizadas nuesti ' as legíti-
mas y nunca realizadas espera ifri&s. 
L a palabra fatídica ha .som ido ya y 
esta palabra que es el heraldo de mur-
tra desdicha, se repite en regieres ele-
vadas al anunciar que ja nueva r^onipa-
ñ í a que ha de entender de i-ste u ^gocio, 
que ya no nos atrevemos á ila.ma. r de la 
construcción de ^mestro íerrocar. fÜl vá 
á solicitar una prórroga. 
No somos amigos de poner obstácu-
los á una empresa que por su importan-
cia ha de ser respetable; nuestro proce-
der hasta hoy lo demuestra con los he-
chos elocuentes de la realidad; pero hoy 
que esa palabra funesta suena ya como 
principio dé nuestras decepciones, nos 
creemos obligados á levantar nuestra 
voz, á romper nuestro silencio, para que 
como el primer día de Enero de 1895 
suene la campana', del Angel en son de 
protesta de este pueblo tan sufrido como 
digno de consideración, tan desgracia-
do como acreedor de todos los respetos. 
Nosotros creíamos que con la cadu-
cidad declarada de la anterior empresa 
concesionaria se auyentarian de este ne-
gocio aquellos vividores financieros que 
solo acuden á estas contrataciones en 
busca de una prima que aumente su cau-
dal, y queremos seguir creyendo que por 
hoy no hay motivos para suponer que 
nos hemos equivocado; pero es preciso 
que el país demuestre su viril idad, para 
que se sepa, que así como él es fiel guar-
dador dé sus compromisos, no ha de con-
sentir que nadie le convierta en objeto 
de sus burlas y de sus escarnios. 
L a empresa concesionaria pudo ver y 
vió antes de acudir al concurso las con-
diciones de este concurso; adquirió un 
compromiso voluntario y solemne; y lo 
menos que podemos exigirle, es el exacto 
cumplimiento de aquella obligación ex-
pon táneamen te cont ra ída ;más si sus.cál-
culos resultaron fallidos, si reconoce hoy 
que padeció un error al firmar los com-; 
promisos que contrajo, no hemos de con--
sentir en hacernos reos de su error al 
amoldarnos á conceder una prórroga^ 
que esto sería abrir el camino que nos; 
condujera á la.- renuncia de nuestros le-
gítimos derechos. 
Confiese en buen hora la empresa con-
cesionaria que no pudo cumplir los com-
promisos contraídos, ¡mis si esto hace, no 
busque hacer cómplice de sus errores al 
país, convirt iéndole en comparsa d e s ú s 
equivocaciones accediendo á esa prórro-
ga que, como antes dijimos, es la prime-; 
ra de las decepciones que nos aguarda 
en el voluntario calvario en que entra-
ríamos, y dé pruebas esa empresa dé su 
viril idad, solicitando ella inism*». la ca-
ducidad de su concesión con todos loaj 
efectos que se consignan en el pliego de 
condiciones que aceptó, y de ese modo l a 
empresa podrá hacer que el país la ad-
mire como se admira al hombre que 
tiene el valor de reconocer sus errores;-
pero no pretén-i a (pie accedamos esaj 
prórroga solicitada vergonzosamente, 
porque el país sabe que de otorgarla abre 
el camino para que no se realice nunca 
su constante 3^  más preciada aspiración. 
Es preciso demostrar á la empresa 
concesionaria, es preciso demostrar á la 
España entera, que este país tan noble 
como infortunado, tan sufrido como dig-
no, tan desgraciado como entero, con-
serva en sus actos la entereza y la dig-
nidad de siempre, y para ello, y para que 
se sepa que j a m á s se doblega á absurdas 
pretensiones, que j a m á s consiente que se 
•juegue con su dignidad, nosotros propon-
dríamos que se exigiera á sus actuales 
representantes en Cortes el compromiso 
de no votar la prórroga que se pretende, 
y que se exigiera á IQS futuros candida-
tos á la representación, el compromiso 
de no acudir nunca á la prórroga que es 
el principio- de nuestra desventura. 
De esa manera comprendería la ac-
tual empresa, que en este país se r inde 
culto, ferviente á la formalidad más ex-
quisita, y que la comarca interesada en 
la construcción de la linea, ante todos y 
sobretodos sus intereses pone el interés 
de la pronta construcción de su ferro-
carri l . ' - : 
QUISICOSAS 
Hay cosas que basta enunciarlas para evitarse* 
aducir pruebas qeu de ser necesario se aducirían ... 
Sun hechos del dommio público y que no pueden., 
deshacerlos las-frases m á s ó menos retór icas ó las 
protestas ele sinceridad que nadie cree. De aquel DU-
meros es la conduc ía seguida por el Sr. Arnalte 
or.ando representó en esta provincia al candidato-
conservador por Valderrobres en 1891. 
No se re i rán poco interiormente los , amigos que 
tenía Caslel se) Gastellote cuando lean .en Las O i r -
cunstaucias que aquel candidalo, confiado en. la 
lealtad de hombres cuya sinceridad no sospechaba, 
debe hAW-M^ Q agradecido á D . Pedro Arna l t e . 
¡Ellos si que recuerdan lo que pasó! 
También lo tienen bien presente los amigos 
constantes del Sr. Santacruz que ayudaron al M a r -
qués de Lema en la campaña electoral de dicha é p o -
ca y que han seguido siempre fíeles á la 'tradición 
conservadora. No se han olvidado en esa comarca 
entre utras cosás las Tiúzañas de un cierto notar io, 
amigo de Castel, que por motivos no. seguramente 
favorables para su memoria, a b a n d o n ó esta provin-
cia, a lgún tiempo después . 
Pero, en fin, á qué insistir más sobre la eviden-
cia"? Puede seguir Amal le protestando.... y la gente 
r i éndose . . - . •. 
No hay plazo que no se cumpla ni deuda que no 
se pague. 
Las Cirmnstancias se reserva juzgar—nada 
menos que eso- -«al Gobierno reformado» con « s e -
renidad de juicio.y> 
Repeticiones aparte, nos limitaremos á aconse-
LA OPINIÓN 
j a r a l colega la conveniencid de que para ei dia del 
juicio no sólo serene su razón sino que refresque su 
memoria para blasonar de reconocido y coustmte 
adversario de los ministros caídos» euando es pó -
blico en España que Castel fué amigo de los s eño -
res Romero Robledo y Bosch antes y después de la 
disidencia de 1885. 
E l periódico de la calle de la Judería, desea sa-
ber lo que hará LA. OPINIÓN el día que la correspon-
da abandonarlas filas conservadoras. 
Nuestra humildísima publicación fundada para 
sostenerlos principios doi partido iibeial-conserva 
dor tales y como los define y entiende el ilustre Pre-
sidente del Consejo de Minislros desaparecería antes 
quehacer la más ¡igera sombra de. oposición 5 lo 
que constituye su dogma polilico, la razón única do 
su oxislencia, convencidos como estamos de que los 
hombres políticos tienen el alto deber de profesar 
wn respeto casi idolátrico á los partidos en cuyo 
seno han Divido 
Jamás liaríamos lo que el grupo silvelista, que 
olvidando los favores recibidos, el medro alcanzado y 
las posiciones ocupadas á la sombra d« aquella ban-
dera y mediante la prolección de Sr Cánovas del 
Castillo fundan publicaciones con el único propósito 
de denostar a l partido y ofenderá su ilustre jefe. 
Sin perjuicio de lo cual habla de los cperros in -
gratos .» . 
Lo dicho. Las Gircunstandas tiene poca memo> 
ria ó poca aprensión. 
LA OPINIÓN no es periódico lemista ni igualisla, 
es un periódico liberal-conservador. 
A s í lo revela en su título. 
Al contrario que Las Circunstancias en cuya 
cabeza leemos solamente periódico político. 
Sin duda espera que el hombre de las cinco fases 
concluya de fijar su actitud para decir entonces que 
política defiende. 
Pero ¡ya puede aguardar sentado! porque el peón 
camaleón üene aun cuerda para rato. 
Es cierto que nuestro ilustrada amigo D. José 
María Gómez luchará como candidato ministerial á la 
Diputación á Cortes por el distrito de Montalban: y 
«es asi mismo cierto é indiscutible para todos que el 
S r . Gómez no es de los que hacen traición á sus 
principios políticos y al Gobierno que apoyan por 
satisfacer afectos ó miras personales. Por eso nos 
honramos todos proclamando su candidatura que no 
dudamos habrá sido recibida con mucho agrado por 
el periódico de la calle de la Judería. 
¡P Supone Las Gircunstandas que un elevado 
aersonaje—á quien en un alarde de respeto llama 
Mcique—se disgusta por la preponderancia que en 
ík provincia pretendo adquirir—según aquel perló-
tico—nuestro querido amigo el Sr. Marqués de 
Lema. 
Ni el Director de Correos, ha tenido nunca tales 
pretensiones, ni sabemos quién pueda ser el persona-
je aludido por el colega castelisia. Lo que si pode-
mos afirmar es que en el partido liberal-conservador 
no hay actualmente cacique, n\ jefes de provindar 
ni régulos de mayor ó menor cuantía No hay más 
que un sólo jefe y director de la política para toda la 
Península que es el Sr. Presidente del Consejo de 
Ministros, de cuyas inteligentes iniciativas ha de re-
portar la provincia de Teruel más provecho que de 
Ja insulsa palabrería y de la probada inercia de mu-
chos de esos llamados hijos preclaros que se acuer-
dan de su madre tanto como de su abuela. 
^^^^ 
Ese corresponsal que á Las Gircunsta7idas IB 
ha salido en Hubielos de Mora, resulta, ó que no sa-
be leer, ó que es un hombre de reconocida mala fó 
en la discusión que con nosotros se propone entablar 
apesar de lós pesares. 
{Prueba al cantoí 
Afirmamos que nuestro querido amigo el Exce 
lentísimo S r . I) . José I^ual y Cano, en el cólera del 
sesenta y cinco (se lo ponemos en letra y baslardi 
Ha, por si no conoce el valor de las cifras) puso sus 
servicios y su caja á disposición del Gobernador civil 
de la provincia y del Ayuntamiento de aquel pueblo, 
y el ilustrado corresponsal, confundiendo el seis con el 
ocho, nos pregunta qué cantidades puso el S r . Igual 
al servicio de la provincia y del pueblo de Rubielos 
con motivo del cólera del ochenta y cinco. 
Respecto á este último cólera dijimos nosotros 
que al cebarse aquella plaga de una manera cruel en 
Rubielos el Sr . Igual, que estaba entonces retraído 
de la política, en unión de su difunto hermano y del 
S r . Narbóu, pusieron también sus fortunas á dispo 
sición de los necesitados de Rubielos. 
E l curioso corresponsal quiso saber qué cantida-
des desembolsó el Sr. Igual con aquel molivo, y le 
contestamos que si quería saberlo podia manifes 
tamos su nombre y le diríamos donde podria ver las 
cuentas de los socorros que por cuenta del Sr. Igual 
distribuyó el ma ogrado y virtuoso cura párroco de 
aquella villa; y ahora con una buena fó que no le 
envidiamos, traduce el corresponsal aludido nuestra 
contestación por el hecho de que para averiguar lo 
que le interesa, tiene que Ir al otro mundo á pregun-
társelo al difunto cura párroco dM Rubielos. 
Esto, seoci l laménle es salirse de la cuestión, se-
ñor escritor ilustre. 
Nosotros no queremos decir la cantidad que el se-
ñor cura de Rubie os invirtió, por cuenta del señor 
Igual, en socorrer aquellas necesidades, y no lo 
queremos, porque eso sólo interesa al dislinguidfsi 
mo, ilustradísimo y sapientísimo corresponsal. Por 
esto le invitamos á que nos diga su nombre para, 
privadamente, decirle donde están las cuentas ren-
didas á sujdisposición y al l í podrá ver cuanto se gas-
tó en socorrer á los pobres el Sr . Igual y podrá asi-
mismo comprobar la certeza de nuestro aserto. 
¿Quiero hacerlo el eminente escritor aludido? 
Pues hágalo y quedará satisfecha su curiosidad. 
¿No quiere hacerlo? Pues permítanos que le di -
gamos, que podemos pensar # é l , que no lo hace 
porque quiere ocultar su nombre bajo el pseudóni-
mo, para seguir"atacando á nuestro distinguido ami-
go, oculto en las sombras y sin riesgo por la defensa 
que pudiera hacer él atacado por é l , de una manera 
tan valiente como recomendable, y este proceder 
puede juzgarlo el pübíico como gusto. 
Hágalo ó no lo haga el feliz escritor, hemos de 
lerminar es^ e suelto, que ya va siendo largo, con 
una afirmación. 
Con la de que nuestra aseveración es rigurosa^-
mente exacta, y si el corresponsal aludido no la 
comprueba es porque no quiere. 
Ni más, ni menos. 
E l correspousal en Rubielos, de Las Gírcuns-
tancias, tras de declarar que nada,,absolutamonte 
nada vale, manifiesta su deseo de que nuestro compa-
ñero Yicenl haga una manifestación parecida. 
El señor Vicent se complace en manifestar, que 
vale menos, mucliisímo menos que*ol citado corres-
ponsal... . para hacer los papoios que él hace. 
¿lístá satisfecho eximio escrilor? 
Dice el periódico Castelista, que si no mienten 
sus informes, Romero Robledo ganó á D. José 
Igual y Cano para el partido conservador. 
Los informes de Las Gircmstancias mienten 
siempre; y ya dijimos en el número anterior, que 
ese periódico es mas desgraciado que el burro: de la 
fábula. 
Ni por casualidad hace sonar la flauta. 
Quiere saber el periódico disidente, si nuestro 
querido y respetable amigo el Sr. Gobernador, se 
halla .satisfecho con la solución de la última crisis. 
1>. Greg-orio Garc'a González continua al frente 
del Gobierno de la provincia y esta es la cor»testación 
más oaiegói ioa, que po lomos dar al có ega. 
Porque uuesiro digno amigo, no es de aquellos 
funcionarios que l lamándose si.velistas Continuaron 
en sus direcciones después de haber salido del Go • 
bierno su jefe, iniciando la disidencia 
Entiendo la dignidad personal de distinto modo 
que aquellos. 
Asegura ol periódico de Peribáñez que nuestro 
director y redactores no dejan á sol ni á sombra al 
Sr. Gobernador. 
¡Cáspita! ¿Si sabremos quiénes son nuestro direc-
tor y nuestros rediiclores? 
Tampoco por ese lado hace sonar la flauta el pe 
rióüico castelista. 
Otra vez nos amenaza Las Gir cunst andas con 
ios tribunales. 
Y profetiza que al demandarnos entonaremos la 
palinodia. 
No la crea el colega. 
Nos proponemos seguir las huellas de un antiguo 
redactor de E l Ferro-carril si llega el caso. 
Porque á é i le produjo excelentes resultados. 
También quiero la inocente hermana que le di 
gamos si unas frases nuestras las dirigíamos á deter 
minada persona. 
¡P l l l ín ! . . . . 
Dice el periódico disidente que Romero no había 
de incurrir en el error lamentable de colocar al se-
ñor Igual en el distrito de Mora frente al candidato 
silvellsta. 
¿Para quién sería lamentable ese error, para 
Castel? 
Porque si el año 93 no viene la ayuda del Manco 
do Lil lo , me rio yo de ¡a corrida que esperaba al can-
didato silvelisla.. . . 
Dice Las Gir constancias á nuestro querido co-
lega L a Lealtad de Alcañiz ,que en esta provincia no 
hay canovistas. 
¡Clarol como el periódico disidente es el encar-
gado de dar patentes de canovismo, está perfecta 
monte enterado de lo que pasa en nuestra casa! 
Y lo gracioso será que sin haber canovistas en la 
provincia, salga di'rrolado su patrono por un amigo 
del Gobierno. 
Con lo que se demostrará, que aun serán mono» 
los castelistas el día de la lucha 
Allá vá un párrafo sensacional del mismisimo· 
Peribáñez: 
«Parece que cierto cacique aragonés de gran talla 
Eolítica, y que en la actualidad desempeña elevado y enroso cargo, no vé con buenos ojos la preponderancia 
que en esta provincia pretende adquirir, sin titulos[ni 
méritos para ello el actual Director de Comunicaciones, 
Sr. Lema.» 
¿Adivinan ustedes quién es ese cacique aragonés 
do gran tallad 
Pues Castel, que siempre vió un peligro para su 
preponderancia en esta tierra, en nuestro querido 
amigo el actual Director de correos y telégrafos. 
Ya lo demostró el año 1891. 
t\yn&áuáo eficazmente al S r . Marqués de Lema 
en su elección. 
Tan eficazmente, que fué ignominiosamente ús -
rrotado. 
Guerra de Cuba 
Noticias alarmantes.- Supuesta invasión 
de la provincia de Matanzas.—Comen-
tarios. 
No hay para qué decir que las noticias que tele-
grafiaron ayer desde la Habana á ffl ¿ i ^ v ^ , parti-
cipando que los ínsurrecios hablan pendrado en la 
provincia de Matanzas, cansaron profunda impresión 
en todos los ánimos y fueron durante el dia tema fíni-
co de la^ conversaciones en los centros y círculos 
polít icos 
E l telograma ;\ que oos roferiuios no podia «ser 
mas alarmante. En él se hacía constar que Máximo 
Gómez, ai fronte de 4.000 hombres, Mac«<o con más 
de 3 000, Lacret y Snúroz con 2.000 y Pancho Pérez 
capitaneando otros 1.000, en total 10 000 insurrec-
tos, habían invadido la provincia de Matanzas. Y 
añadía e¡ corresponsal, que al saberse la noticia en la 
citada población, ordenóse inmediatamente la salida 
do cinco co umn is al mando del coronel Haro, las 
cuales lomaron el camino de Colón. 
Tan grande fué la alarma producida por este 
despacho que muchas personas se apresuraron á 
preguntar en los centros oíici.des si eran exactas las 
noticias que en el mismo se consignab.m. 
Ni on ol ministerio de la Guerra, ni on el do 171 
tramar, ni en parle alguna había el menor indicio 
que permitiera creer on la verosimilitud de los infor-
mes transmitidos a E l Liberal, 
Por el contrarií», algún corresponsal los comuni-
caba casi al mismo tiempo a su periódico totalmente 
distintos. 
L a Correspondencia, en su edición de la ma-
ñana, publ icó un despacho en el queso aseguraba 
que las fuerzas rebeldes quo se disponían á intentar 
el paso á la provincia do Matanzas noticiosas de las 
disposiciones militares dictadas por el genejal Mar-
tínez Campos y do la concentración de columnas en 
•los límites do dicha provincia habían retrocedido en 
dirección i l'almira. 
Esta evidente contradicción y el examen minu • 
úoso que se hizo después del lelegrama de E l Libe-
ral , conlñbuy ó en gran parle á calmar la intran-
quilidad de los espíritus y á que se concediera escaso 
crédito á las noticias que publicó el citado periódico 
Para todo el mundo era indudable que si los in-
surrectos hubieran coinoguido invadir la provincia 
de Matanzas, no hubieran pasado muchas h^ras -¡fo 
tener el Gobierno oficial mente la confirmación de la 
noticia. 
E r a también opinión general que muy bien po-
dían haber pasado algunas fuerzas insurrectas los l í -
mites de la p ov inc í | de Maianzas, sin que el hecho 
pudiera considerarse como una invasión en toda re-
gla y careciendo, por consiguiente, de gravedad y 
de importancia. 
De cualquier modo, loque resulta hasta ahora, 
es que el Gobierno no tiene conocimiento del hecho 
telegrafiado á É l Liberal y que existen mny pode 
rosas razones para ponerlo en duda. 
Situacióri de las fuerzas rebeldes — &e 
desconocen sus propósitos. — Falsos 
movimientos.—Nuestras tropas. 
Desde Colón telegrafían ayer al Heraldo que el 
grueso de las partidas rebeldes desistió de atravesar 
el rio Hanabana, para penetrar en la provincia de 
Matanzas, prefiriendo correrse hacia el Norte por las 
estaciones viejas de la línea íérrea entre Manacas y 
Santo Domingo. 
ignórase en Colón si los insurrectos retrocede-
rán hacia Sagua, ó si apoyando>e en Caja de Pablo 
intentarán el paso á ia provincia de Matanzas con di-
rección Jiacia Cárdenas, en cuyo caso dejarían 
al Sur las fuerzas concentradas en aquel territorio, y 
la linea férrea que le une con la capital de la provin-
cia. 
«Hay que tener en cuenta-—añade el correspon-
sal que comunica estas noticias—que á toda opera-
ción importanto del enemigo proce lo siempre una 
serie de falsos movimientos, y que este avance hacia 
ol Norle, paralelamente á ios limites de las dos pro 
vincias, pudiera muy bion ser un ardid para realizar 
la invasión por la parto del Sor, en 'a cual te :ía 
ayer sus posiciones e! grueso de las fuerzas rebeldes 
oonceiitradas por Máximo Gómez. 
De todos modos, me aseguran que las partidas no 
han penetrado aün en la provincia de Matanzas. Te 
nemo^ acumuladas numerosas fuerzas en toda la lí • 
nea, que pueden níjòverse según las necesidades lo 
exijan. E n Sancti-Spiritus y la Trocha de Oriente 
hay tres batallones. El enemigo sigue rehuyendo los 
encuentros.» 
Fraccionamiento dé las partidas.—-Difi-
cultades para penetrar en la provincia 
de Matanzas 
Todas las noticias tienden á demostrar que las 
partidas rebeldes se fraccionan por las dificultades 
que hallan Máximo Gómez y Maceo para hacer pene-
trar en la provincia de Matanzas un grueso núcleo 
do fuerzas. 
Encuentro en Remedios 
partida, de Mirabal. 
Derrota de la 
Dfoese que en Remedios tuvieron nuestras tropas 
un encuentro con los insurrecios mandados por Mi -
rabal, batiéndole y haciéndole numerosas bajas. 
Inoendios«en Santiago de Cuba.—La obra 
destructora de los rebeldes —Esperan-
do órdenes.. 
En Santiago de Cuba han incendiado los insu-
rrectos la mayoría de las colonias de caña y los in -
genios. 
En Guantánamo se cree que ascienden á mas de 
200 fanegas la extensión de cañaverales incendiados 
por una partida de 200 hombres." 
El día 17, á las ocho de la oiafrana; incendiaron 
también el puente de A.mero de Agua, en la sección 
de Paranf Alto, que empieza en Cienfuegos, entre 
Hormiguero y Vueltas, cortando el telégrafo, que-
mando una vagoneta y la casa del guarda-agujas y 
levantando cuatro rails. 
El batallón de Castilla esperaba en Camarones las 
órdenes del general Marín para recomponer las vías 
y el telégrafo. 
JEl general Canella —Cumplimiento ,de 
una palabra.—La acción de Ramón Ya-
guas 
Cuando el general Campos, después de la acción 
de Seo del indio, recibió la visita del entonces coro-
nel Canella, que la había dirigido, este valiente jefe 
aseguró al general Campos que con las fuerzas que 
disponía (ó sea la brigada cuyo mando provisional 
tenía entonces, ya convertido hoy en definitivo por 
el ascenso á gmeral de brigada del Sr . Cancha) res-
pondía de que en Gnantánamo no lograrían los re -. 
beldes interrumpir las operaciones de la zafra. 
Todo hace creer que el general Canella ha cum-
plido su palabra; Jk^é Maceo ha internado penetrar 
en el territorio defendido por el bravo asturiano, y 
ha sido rudamente escarmentado por ésto y por su 
inmediato subordinado el coronel Vaquero. Ambos 
jefos y ¡os que á sus órdenes han combatido mere-
cen la más entusiasta enhorabuena y aun el agrade-
cimiento de los españoles. 
Alocución de general Pando.=Sus pro-
pósitos.—Política que piensa seguir.— 
Perdón para los arrepentidos y seve-
ridad para los delicuentes. 
E l general Pando ha dirigido á los habitantes de 
Santiago de Cube una alocución que contiene, entre 
otros, los siguientes párrafos que telegrafían á un 
colega: 
« T e n g o la seguridad—dice el general—deque 
si en breve plazo, no ha de llegar á seis meses, no 
viera coronado con el éxito mis esfuerzos será mía la 
culpa 
Sabré cumplir con mi deber de soldado. Hónra-
me la condición cubana. Sé que á vosotros como á 
mí, sublevará el antipatriótico proceder de aquellos 
que, olvidándose'de lo que la dignidad cubana exi-
ge, prefieren, sirviendo órdenes extranjeras, la ruina 
y la desolación de la isla á su prosperidad y encum-
bramiento coi» la vida de adhesión á la madre patria. 
S ó q u * los que otvidan tan sagrado deber son ios 
menos, lo que prueba que los más son hombres de 
prestigio. 
Mi política,: por deber de mí cargo, como subor-
dinado, Será acatar y cumplir las órdenes del gene-
ral en jefe, y como superior en esta región no será 
otra que el perdón para los arrepentidos y les rigo-
res de la ley p ra los delicuentes. Si algunos de los 
últimos estuvieron entre nosotros, les aconsejo que 
abandonen la actnal situación, porque aun siéndome 
muy sensible, tendría que ser inexorable en la apli-
cación del castigo. 
f&l Nacional.) 
M O T I C I ü S 
A. medida que vá siendo conocida la actitud de 
nuestro amigo el distinguido consecuente é ilustrado 
conservaüor D. José María Gómez, llegan á nosotros 
plácemes y expresiones de !a más amplia satisfacción 
al ver á persona tan digna y que tan alto concepto 
viene mereciendo eu la provincia, colocada donde, 
tiempo ha, debió hallarse, como merecen sus dotes 
de indiscutible competencia, su dignís imo y.formal 
procodnr y *u notoria independiente po-dción 
L a provincia, cuyas tendencias son en general 
conservadoras hecho inegable y admitido, precisa 
que personas como el Sr . Gómez ocupen el puesto 
qne de justicia merecen, para q ie desaparezcan ex-
clinivismos, qne tienden ú convertir la política ea 
un maquiavelismo personal, ya llevado á la exagera-
ció i; porque nada más conveniente y justo quedar 
representación propia á los que para alcanzarla tie-
nen méritos sobrados. 
Nuestros co egas así lo reconocen también, aun-
que cada uno busca al acto de nuestro amigo señor 
Gómez la interpretación que más le escuadra; pero que 
no es otra, ni pued 3 ser, que ia natural en un hijo 
amante de su país que aspira á interesarse por é l , 
haciendo público alarde de ello, y confirmando á la 
vez su fó y su consecuencia como conservador ant i -
guo afiliado á las puras dominas por este partido 
practicadas, y qne representa y ha representado 
siempre con viril entereza el eminente repúblico don 
Antonio Cánovas del Castillo. 
¡Bien harían otros conservadores de ta provincia 
en seguir tan noble ejemplo! 
— o — 
La Sección de Beneficencia de la Económica T u -
roleuse ha nombrado su presidente á D. Bartolomé 
Estóvan, vicepre-dderue á D. A.ndró-) Gómez A.naya 
y secretario á l ) . Francisco Martín. 
— o — 
Para instalar en ella el Circulo de Obreros ca tó -
licos ha sido a íquirida por nuestro ilustre Prelado, 
la casa número 4 de la calle de íUpalda. 
— O — 
E l viernesidejó de publicarse nuestro estimado 
colega local La Verdad. 
Sentiríamos que el hecho obedeciera á que desa-
parecí u-a nuestro estimado compañero, 
— o — 
Crea nuestro estimado compañero E l Volante 
que la falta que ha notado al no recibir jnuftslros dos 
últimos números, sólo es debida á la grave enferme-
dad que sufre nuastro repartidor, por lo que este ser-
vicio ha sido deficiente, pero qne prometemos reme-
diar como se merece el apreciable compañero. 
— o — 
Ha lomado posesión del cargo de Administrador 
de Hacienda de osla provincia D. Saturo Sánchez. 
Muestra enhorabuena. 
— O — • 
Nuestro querido amigo particular D Miguel 
Trallero viceprosídente de la Comisión provincial ha 
marchado á Olie'e oon el propósito-de pasar las Pas-
cuas con su distinguida familia 
— O — 
Doña Vicenta Abad, ha sido propuesta en primer 
lugar para la interinidad d é l a Escuela de Arrabal 
de esta ciudad 
— o — 
I). Juan Anzúe ayudante de obras públicas que 
pres'aba sus servicios en esta provincia ha sido tras-
ladado á Jaén. 
Imprenta de Arsènic Perruca, Mercado, 9. 
E L M U Y I L U S T R E S E Ñ O R 
Bou Diíiano del Pino y Paieíes, 
CORONEL RETIRADO DE ESTADO MAYOR, CONDECORADO CON L A CRUZ DE SAN 
FERNANDO DE PRIMERA CLASE, CON LA CRUZ ¿Y PLACA DE SAN HERMENE-
GILDO, CON LAS PLACAS ROJA Y BLANCA D E L MÉRITO MILITAR, E T C . , E T -
CETERA, ETC. 
Falleció ea Valencia el día 23 del actual. 
R. Q . 1. P. 
S u a f l i g i d í s i m a s o b r i n a D . a J u a n a M a t r e s y s u s o b r i n o p o l í t i c o D . J o s é 
V i c e n t y V i l a p l a n a , 
Ruegan á sus amigos y relacionados se sirvan 
encomendar á Dios el alma del finado. 
L A OPINION 
mmmm 
I v A O P I N I Ó N 
m m m |fi|i 
Organo del partido Conservador en la provincia de Teruel 
S E P U B L I C A TODOS L O S M A R T E S 
Precios de suscripción.—lín TerueL O'-SO pesetas al mes.—Fuera de Teruel, í¿ pesetas 
trimestre. 
Puntos de suscripción—En la Imprenta de Arsenio Perruca. Mercado 9. 
Se publican anuncios y reclamos á precios convencionales. 
mmm 
M i I M P R E N T A 5 P A P E L m&M 
y centro de Modelación impresa 
F l a m del Mercado número 9.— T E B Ü E L 
\s Se remiten catálogos á quien ¡os pida t í 
TIENDA m curi n 
DE LA 
Democr-acia, n . 2 9 
SIN COMPETENCIA 
En ésta, casa se hacen toda clase de encuardernaciones tanto de lujo Gran surtido en arlicuios p ^ ^ M A Í r . S S B Í cionérós y zapateros 
( como en pasta. 
Hotel Forlea. bl M A D : : R A S 
T H A B A J A D A S A E S C Ü A O I U A 
)à medida del sistema mél r i co -dec imal^ 
E s de gran uti l idad para los que se dedican 
á la compra-venta, carpinteros, maestros de 
obras y para todo aquel que quiera dedicarse á 
dicha industria, por Juan Pedro Fuertes Qálvo. 
A i ' V K H T E N C I A — L a presente obra se encontrara de venta al 
] predio de une A. PESETB. en casa del autor en Moca, Teruel en las ^ 
iprin cipales librerías dé las provincias de Teruel , Castellón y Valen- ^= 
cia. v en las que la reclamen para el régimen comercial de maderas M 
> ~ 
So, ofrece al público, el gran servicio 
del Hotel,Fortea, con habitaciones lujo-
samente adornadas á precios muy eco-
'n^nu^sT, , 
Hospedaje desde D I E Z R E A L E S 
en adelante. 
Ovalo número 5 Teruel. 
i > e p ó s i t o ( í c b a r b ó n minera l 
Calle de San Pedro ñúm. \ 4 
E N C A S A D E J O S E S O R I A N O Í¿ 
Se vende al pormenor á 8 reales y medio el 
çjuintai, \ por carretadas, dando aviso anticipado 
• 8 reales quintal á domicilio. 
^ . ' «iferido mineral es de las minas más acre-
^ ) d i i a d a s d e la Cuenca, como es: 
La Guerra sita en los cabecicos, L a Zara 
gozana, denominada de Los Pinos. 
A los herreros se procur ra darles ^usto en 
os pedidos. 
m 
m 
HISTORIA DE LOS AMANTES D E T E à PT 
escrita por t f . F /Indrés é ilustrada por l> H, €isheri, se en-
cuentra á la venta por 7o cétiltmos, en la imprenta de este 
periódico. 
Ketrato de los mismos, en cartulina, á £ céntimos. 
